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DOMINGO
Entrada triunfal a Jerusalén

(de Betania a Jerusalén y a Betania)

Marcos 11.1-11

1 Cuando ya estaban cerca de Jerusalén, Betfagué y Betania, 
y frente al monte de los Olivos, Jesús envió a dos 
de sus discípulos 
2 y les dijo: «Vayan a la aldea que tienen ante ustedes. 
Al entrar en ella, van a encontrar atado un burrito, sobre el 
cual nadie se ha montado. Desátenlo y tráiganlo acá. 
3 Si alguien les pregunta: “¿Por qué hacen esto?”, respondan 
que el Señor lo necesita, y que muy pronto lo devolverá.» 
4 Los discípulos fueron, y en la calle, junto a una puerta, 
encontraron el burrito atado. Lo desataron. 
5 Algunos de los que estaban allí les preguntaron: 
«¿Qué hacen? ¿Por qué están desatando el burrito?» 
6 Ellos les respondieron lo que Jesús les había dicho, y los 
dejaron desatarlo. 
7 Ellos llevaron a Jesús el burrito, sobre el que echaron sus 
mantos, y luego Jesús se montó sobre él. 
8 Por el camino, muchos tendían también sus mantos, mientras 
que otros cortaban ramas que habían cortado en el campo. 
9 Tanto los que iban delante como los que iban detrás gritaban: 
«¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
10 ¡Bendito el reino venidero de nuestro padre David! 
¡Hosanna en las alturas!»
11 Jesús entró en Jerusalén y se dirigió al templo. 
Después de mirar todo a su alrededor, se fue a Betania con los 
doce, pues ya estaba anocheciendo.

Mateo 21.1-11, 14-17 

1  Cuando se acercaban a Jerusalén, y llegaron a Betfagué, 
al monte de los Olivos, Jesús envió a dos de sus discípulos, 
2 y les dijo: «Vayan a la aldea que tienen ante ustedes. 
Allí encontrarán una burra atada, junto con un burrito; 
desátenla y tráiganmelos. 
3 Si alguien les dice algo, respóndanle: 
“El Señor los necesita. Luego los devolverá.”» 
4 Esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por el profeta:
5 «Digan a la hija de Sión: Tu Rey viene a ti, manso, y sentado 
sobre una burra, sobre un burrito, hijo de animal de carga.»
6 Los discípulos fueron, e hicieron tal y como Jesús les mandó: 
7 trajeron la burra y el burrito, pusieron sobre ellos sus mantos, 
y él se sentó encima. 
8 La multitud, que era muy numerosa, tendía sus mantos en el 
camino, y otros cortaban ramas de los árboles y las tendían en 
el camino. 
9 Tanto los que iban delante como los que iban detrás lo acla-
maban y decían: «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!» 
10 Cuando Jesús entró en Jerusalén, todos en la ciudad se 
conmocionaron, y decían: «¿Quién es éste?» 
11 La multitud decía: «Éste es Jesús, el profeta de Nazaret de 
Galilea.»

14 Mientras Jesús estaba en el templo, algunos ciegos y cojos 
se acercaron, y él los sanó. 
15 Pero al ver las cosas maravillosas que hacía, y que los 
muchachos lo aclamaban en el templo y decían «¡Hosanna al 
Hijo de David!», los principales sacerdotes y los escribas se 
indignaron 
16 y le dijeron: «¿Oyes lo que éstos dicen?» Y Jesús les dijo:
«Lo oigo. ¿Acaso ustedes nunca leyeron:» “De la boca de los 
niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza?”»
17 Y dejándolos, se fue de la ciudad a Betania, donde pasó 
la noche. 

Juan 12.12-19

12 Al día siguiente, al oír que Jesús venía a Jerusalén, grandes 
multitudes que habían venido a la esta 
13 tomaron ramas de palmera y salieron a recibirlo. 
Y clamaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del 
Señor, el Rey de Israel!» 
14 Y Jesús halló un asno, y montó sobre él, como está escrito:
15 «No temas, hija de Sión; aquí viene tu Rey, montado sobre 
un pollino de asna.»
16 Al principio, sus discípulos no comprendieron estas cosas;

pero cuando Jesús fue gloricado, entonces se acordaron de 
que estas cosas estaban escritas acerca de él, y de que así le 
habían sucedido. 
17 Y la gente que estaba con él daba testimonio de cómo 
ordenó a Lázaro salir del sepulcro y lo resucitó de los muertos. 
18 Por eso también la gente había venido a recibirlo, pues sabía 
que él había hecho esta señal. 
19 Pero los fariseos dijeron entre sí: «Como pueden ver, así no 
conseguiremos nada. ¡Todo el mundo se va tras él!»

29 Cuando ya estaba cerca de Betfagué y de Betania, junto al 
monte que se llama de los Olivos, les dijo a dos de sus discípu-
los: 
30 «Vayan a la aldea que está ante ustedes. Al entrar en ella, 
van a encontrar atado un burrito, sobre el cual nadie se ha 
montado. Desátenlo y tráiganlo aquí. 
31 Si alguien les pregunta: “¿Por qué lo desatan?”, respondan: 
“Porque el Señor lo necesita.”» 
32 Los discípulos se fueron y encontraron todo tal y como él 
les había dicho. 
33 Mientras desataban el burrito, sus dueños les dijeron: 
«¿Por qué lo desatan?» 
34 Y ellos contestaron: «Porque el Señor lo necesita.» 
35 Luego se lo llevaron a Jesús, echaron sus mantos sobre el 
burrito, e hicieron montar a Jesús. 
36 Conforme Jesús avanzaba, la multitud tendía sus mantos 
por el camino.

Lucas 19.29-44

37 Cuando se acercó a la bajada del monte de los Olivos, todo 
el conjunto de sus discípulos comenzó a gritar de alegría y a 
alabar a Dios por todas las maravillas que habían visto; 
38 y decían: «¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor! 
¡Paz en el cielo, y gloria en las alturas!» 
39 Algunos de los fariseos que iban entre la multitud le dijeron: 
«Maestro, ¡reprende a tus discípulos!» 
40 Pero Jesús les dijo: «Si éstos callaran, las piedras clamarían.»
41 Ya cerca de la ciudad, Jesús lloró al verla, 
42 y dijo: «¡Ah, si por lo menos hoy pudieras saber lo que te 
puede traer paz! Pero eso ahora está oculto a tus ojos.
43 Porque van a venir sobre ti días, cuando tus enemigos 
levantarán un cerco a tu alrededor, y te sitiarán. 
44 Y te destruirán por completo, a ti y a tus hijos dentro de ti, 
y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no te diste 
cuenta del momento en que Dios vino a visitarte.» 

Todas las citas fueron tomadas de la versión Reina Valera Contemporánea.
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